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Hoja en blanco
Resumen: Cuando uno redacta despliega todo su encanto, o preten-
de desplegarlo, a través de las palabras, las frases, los giros elegidos 
para comunicar. Uno escribe y quiere que su texto sea único, como la 
rosa de El principitoGH$QWRLQHGH6DLQW([XSpU\
Pero en el mercado de las publicaciones nuestro escrito parece volver-
se una copia, de la copia, de la copia. Las ideas volcadas en él parecen 
UHSHWLFLRQHVDOGHUHFKR\DOUHYpVSHURQDGDQXHYR(QWRQFHV¢FyPR
hacemos para que sea único?
3HURKD\DOJRTXHSRGHPRVKDFHUVLQTXHVHDXQDUHFHWDPiJLFDSOD-
QL¿FDUODIRUPD\HOFRQWHQLGRGHOWH[WR$VtSRGUHPRVWHQHUODFHUWH]D
de que es nuestro texto, nuestra rosa, nuestro estilo, plasmado en fra-
ses y párrafos.
Palabras clave:HVFULELU±WH[WR±SODQL¿FDFLyQ±FRPXQLFDUHVWLOR
Para escribir no existe una fórmula mágica, sin embargo hay 
ciertas pautas que se deben tener en cuenta para poder pro-
ducir un escrito adecuado a la situación y al objetivo que se 
espera logar con el mismo.
Cada vez que se piensa en escribir, lo primero que hay que 
tener en cuenta son tres pautas fundamentales.
/DSULPHUD¢FXiOHVHOREMHWLYRGHOWH[WR"6HGHVHDLQIRUPDU
transmitir una opinión, describir una situación, dar pautas 
HVSHFt¿FDV«SDUDHOORVHUiIiFLOEDVDUVHHQORVFLQFRWLSRVWH[-
WXDOHVQDUUDWLYR±GHVFULSWLYR±DUJXPHQWDWLYR±LQVWUXFWLYR
– explicativo.
Cada uno de ellos será la base del texto en relación al objetivo 
del mismo y se mezclará, de forma necesaria, con otro, pues-
to que no existen los textos puros. No habrá un texto que sea 
netamente narrativo sin contener, por ejemplo descripción; 
no habrá un texto argumentativo que no esté mechado con la 
narración. 
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8QRGHHVWRVWLSRVWH[WXDOHVR¿FLDUiGHEDVHDOREMHWLYRSUHYLV-
to y será acompañado de otro u otros tipos textuales. 
/DVHJXQGD¢TXLpQRTXLpQHVVRQORVGHVWLQDWDULRVSUHYLVWRV"
es decir, el público potencial que va a leer el texto. 
Es sumamente importante establecer, entonces, el público lec-
WRUSRUTXHHVHQGH¿QLWLYDTXLHQYDDGHWHUPLQDUFyPRHVFUL-
bir, cómo contar. 
Esto ayuda a pautar y llevar a cabo la operación de adecuación 
FRQWH[WXDO\GH¿QLUHOUHJLVWURGHODOHQJXDDXWLOL]DUIRUPDO
informal, nivel medio o elevado, que fuera accesible para la 
mayoría, o no. 
Cada uno de esos ítems debe estar en correlación con el con-
texto particular donde se publicará o/o distribuirá el texto a 
SURGXFLU&RQHOORHOSURFHVRFRPXQLFDWLYRVHKDFHH¿FD]
Es entonces el lenguaje el protagonista del escrito, cada pala-
bra, cual signo, establece la relación entre una unidad de con-
tenido y una unidad de expresión. Los signos que se utilizan 
en los textos serían el instrumento de información, para decir, 
para indicar algo. Y cada signo sería la palabra que destacara 
en cada frase.
Es relevante determinar el modo de circulación del texto, ya 
que será éste el que termine el género discursivo. Se puede 
establecer que existen tantos géneros discursivos como activi-
dades humanas.
&RPRHMHPSORVVHSXHGHQFLWDUJpQHURGLVFXUVLYRSXEOLFLWD-
rio, género discursivo mediático, literario, epistolar.
Se puede comprobar, entonces, que ni el objetivo, ni los desti-
natarios previstos, ni el género discursivo pueden establecerse 
como cosas separadas, independientes entre sí. Por el contra-
rio, van entrelazadas debido a que las tres deben estar una en 
correspondencia con otra.
¢4XpSDVDUtDVLVHSODQL¿FDFRPRREMHWLYRGHXQWH[WRHVWDEOH-
FHUXQDRSLQLyQ\VHSXEOLFDUtDHQXQPHGLRJUi¿FRGHWLUDGD
nacional y para ello se redacta un texto instructivo con lengua-
je especializado? Sin dudas, sería un producto incoherente.
Una vez que establecidos y pautados estos tres ítems, no habrá 
forma de que la obra se genere sola, como por arte de magia. 
La inspiración no desciende a los cerebros. El texto se trabaja, 
se escribe, reescribe y corrige.
Por eso el cuarto aspecto que hay que tener en cuenta es la 
SODQL¿FDFLyQ
 APRENDER A ESCRIBIR | 17
Hay que pensar sobre el material que se posee y decidir sobre qué 
trata y qué se quiere hacer con él. Redactar un texto no sólo consiste 
HQRUGHQDUODVSDODEUDVVLQRHQRUJDQL]DUORVSHQVDPLHQWRV$XQTXH
se sea un genio para la creación de frases coloristas y comentarios 
ingeniosos, si no se tiene una idea clara de lo que se pretende decir, 
será imposible ocultarlo (Randall, 1999). 
Hacer un trazado inicial con las ideas más importantes, una 
hoja de ruta. Lo que, sin dudas servirá para seleccionar y jerar-
quizar aquellos contenidos que se desean comunicar. 
Y tal como en los escritos periodísticos, para hacer dicho tra-
]DGRLQLFLDOHVSRVLEOHJXLDUVHSRUODVFOiVLFDV³FLQFR:´TXp
quién, dónde, cuándo y por qué o para qué1. Responder a estas 
simples preguntas garantizan las primeras cinco o seis líneas 
de cualquier escrito.
3RUTXHDSHVDUGHODVGLIHUHQFLDVGH¿QDOLGDGTXHSRVHHQORV
WH[WRVSHULRGtVWLFRVFRQORV¿FFLRQDOHVODHVWUXFWXUDGHDPERV
HVVLPLODU(QXQUHODWRGH¿FFLyQFRPRSXHGHVHUXQFXHQWR
o una novela, también debe hallarse una propuesta inicial, que 
se redacte en lo que se denomina introducción.
$OOt HO HVFULWRUGHEHUiSUHVHQWDU ORVSHUVRQDMHV \ OD EDVHGHO
FRQÀLFWRRUXSWXUDGHODQRUPDOLGDGGHODDFFLyQ/XHJRVHUi
el turno del nudo; este momento se puede emparentar con la 
argumentación, ya que en él se desarrollan los principales su-
cesos que desencadenan la acción narrativa. Y, por último, el 
desenlace que será el cierre de la historia. 
Con esto se tienen resueltos dos aspectos fundamentales de un 
WH[WRIRUPD\FRQWHQLGR/DIRUPDEDVDGDHQHOREMHWLYR\HO
destinatario previsto que ayuda a establecer el cómo comuni-
car\HOFRQWHQLGRSODQL¿FDGRFRQHVDKRMDGHUXWDTXHMHUDU-
quiza el material con el que se contaba y ayuda a establecer el 
qué comunicar. 
3DUDSRGHUSODQL¿FDU ODUHGDFFLyQXQDYH]SDXWDGDHVDKRMD
GHUXWDDQWHVPHQFLRQDGDKDEUiTXHSUH¿MDUHQWRQFHVODLQ-
WURGXFFLyQHOGHVDUUROOR\HOFLHUUHGHOHVFULWR¢&yPRVHUiUH-
FXSHUDGRHOFRQWHQLGRGXUDQWHODSODQL¿FDFLyQ"'DYLG5DQGDOO
GHVWDFDVHLVUDVJRVEiVLFRV
/DFODULGDGVHGHEHVHUORPiVGLUHFWRSRVLEOHVLQGDU
por sentado que el lector posee conocimientos previos 
acerca de lo que uno escribe.
1 :HQUHODFLyQDODLQLFLDOGHODVSDODEUDVHQLQJOpVwhat, who, where, when y why.
18 | Letras
/DIUHVFXUDGHOOHQJXDMHDSXQWDUVLHPSUHDODRULJL-
nalidad de los mensajes, evitando los lugares comunes o 
frases de moda.
/DYHUDFLGDGHYLWDUFDHUHQVXSXHVWRVRMXLFLRVGHYDORU
/DSUHFLVLyQSUHVFLQGLUGH ORDEVWUDFWR\XWLOL]DU OR
concreto.
/DDGHFXDFLyQDGDSWDUHOHVWLORGHHVFULWXUDDOWLSRGH
texto y al tema sobre el que se escribe.
/DH¿FDFLDWRGDH[SUHVLyQ\WRGDIUDVHGHEHQGHVHP-
peñar alguna función, que nada esté escrito porque sí, 
VLQXQPRWLYRR¿QDOLGDGFRQFUHWD
Una vez pensados y ordenados todos los aspectos o ítems 
mencionados a lo largo de este artículo quedará trabajar el 
lenguaje. Escribir, leer, releer y corregir.
Cualquier estilo forzadamente ingenioso será forzosamente malo. El 
objetivo de escribir es comunicar algo a los demás y no guardárnoslo 
para nosotros. Quien se descubra escribiendo una frase rimbomban-
te de la que se siente muy orgulloso, hará bien en borrarla; cuando 
sea necesario explicar a alguien lo que quiere decir un pasaje, habrá 
TXHPRGL¿FDUOR\TXLHQVHVLHQWDWHQWDGRGHHPSOHDUSDODEUDVFRQ
las que hacer alarde de su erudición, tendrá que resistir la tentación 
5DQGDOO
Nada de rodeos ni frases largas que ocupen más de tres líneas. 
Lo mismo que los párrafos en bloque. No, son los párrafos cor-
tos los ayudan a la contundencia del mensaje.
Estos parámetros a tener en cuenta son ideales para sacarlos a 
ÀRWH\WUDEDMDUMXQWRDHOORV
Entonces la hoja en blanco, la barra titilante del cursor, dejará 
GHVHUXQSUREOHPD6yORIDOWDUtDXQDFRVDIXQGDPHQWDOSHQVDU
el título del texto. Ese título que funcione como un imán hacia el 
lector y lo invite a querer recorrer los párrafos del texto. 
$OJXQRVFRORFDQHOWtWXORDQWHVGHFRPHQ]DUDUHGDFWDURWURV
cuando ya terminaron el trabajo. Lo que hay que tener en 
cuenta es que dicho título es lo primero con lo que se encuen-
tra el lector, es la puerta de entrada. Entonces debe sintetizar 
el tema abordado y la postura respecto al mismo. Pocas pala-
bras, simples, además deben estar en consonancia con los que 
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Un título ingenioso y atractivo debe acompañar a un texto del 
mismo tenor. Porque el lector que se aburre en las primeras 
líneas, deja de leer en forma casi inmediata. Para que funcione 
HQIRUPDPiVH¿FD]GHEHVHUXQDD¿UPDFLyQ6LVHWUDQVPLWH
una certeza desde el principio, el texto podrá ser conceptuado 
desde la seguridad.
Una vez más, la selección de palabras sería esencial. Como la 
rosa en el libro El principitoGH$QWRLQHGH6DLQW([XSpU\ODV
palabras serán únicas como esa rosa, porque un título y un 
texto son el trabajo particular de su autor y su cuidado, su pen-
samiento plasmado en signos.
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